
El hombre médico. 
Conferencia Miguel F. Jiménez 

de la Academia Nacional de Medicina 

José JesúsVillalobos-Pérez* 

La Academia Nacional de Medicina, dentro de 
sus múltiples aciertos, ha instituido la Conferencia 
Miguel F. Jiménezen lasesión dedicadaal ingreso 
de nuevos académicos. 

Nada mejor que rendirle homenaje con el ingre- 
so de nuevos elementos, que por sus méritos han 
sido aceptados en esta corporación. 

Recordar al maestro y recibir y estimular a los 
nuevosacadémicos, amerita hacerreflexionespro- 
fundas para homenajearlos. 

Hemos escuchado en conferencias previas 
magníficas consideraciones y delicados análisis de 
nuestra medicina, desde el puntodevista científico 
y desde el punto de vista humano. Todos estos 
elementos me llevaron a analizar, al hombre-médi- 
co, este binomio indisoluble'que nos sella con 
características que nos deben estimular y encau- 
zar para realizar nuestra labor profesional. 

Loaquí expuesto, no esun análisis personal, es 
unanálisis y un juicio de lo que debieraser, basado 
en parte en la experiencia y sobre todoen la obser- 
vación, e incluso diría yo en la contemplación de 
figuias dela medicinaque nos han precedido oque 
existen en la actualidad. 

El hombre, cuando llega a la edad en la cual 
advierte que tiene una misión que desempeñar en 
beneficio de la sociedad y en beneficio propio, y que 
debe realizarla a costa de un gran y sostenido 
esfueizo, estáen la época en la queanalizando sus 
aptitudes, su ambiente y sus posibilidades, sede- 
cidea seguirsu vocación. Sin embargola vocación 

" Académico titular 

noes un fenómeno queel individuosiemprevislum- 
bra en forma clara y definida. Muchas veces el 
hombre decide seguirla carrera de medicina bajo el 
influjode las circunstancias: laadmiración hacia un 
médico, el consejo de la familia, el deseodel triunfo 
profesional para servir, y en otras ocasiones con 
fines mezquinos: para enriquecerse (falsedad ab- 
soluta cuando se es verdaderamente médico), para 
adquirirpoder, para gozar de admiración y alaban- 
zas; visión egoísta, no escasa ni excepcional. 

El hombre, tarde o temprano admirado de los 
propios descubrimientos de la humanidad y de su 
poder, se plantea con frecuencia los angustiosos 
problemas de la actual situación del mundo, de su 
propio papel y cometido en el universo, del sentido 
de su esfuerzo individual y colectivo, del destino 
último de lascosas y del hombre. La humanidad se 
encuentra hoy en una nueva etapa de su historia, 
caracterizada porcambios profundosy acelerados 
que progresivamente se extienden al universo ente- 
ro. Estos cambios nacidos de la inteligencia y del 
trabajovuelven a incidirsobreel hombre, sobre sus 
juicios y deseos, individuales y colectivos; sobresu 
modo de pensar y de reaccionar ante las cosas y 
ante los hombres. Deahi que podamos hablar hoy 
de una técnica de transformación social y cultural. 
Deestosederiva queel hombredebeestablecerun 
orden, una jerarquía en conciencia: de su acción, 
orientada cada vez más al servicio del serhumano 
a ayudara los demás aafirmary a cultivarsu propia 
dignidad. Porotra parte el hombre tambiéndebeser 

Correspondencia y solicitud de sobretiros: Departamento de Gastroenterologia, Instituto Nacional de la Nutrici6n "Salvador Zubirán", 
Vasco de Quiroga No. 15, Sección XVI, 14000 México, D F. 

Gac Méd Méx Vo1.132 No. 2 205 



capazdeconocersus limitaciones, si bien es cierto 
que tiene una ilimitada capacidad de desear, se ve 
obligado a hacer una continua elección de actitu- 
des y a renunciar a muchas posibilidades. 

El hombre, al plantearse el dilema de su voca- 
ción se plantea varias interrogantes: ¿qué es el 
hombre? ¿cuál es el sentido del dolor, del mal, de 
la muerte? ¿qué puede dar el hombre a la socie- 
dad?, ¿qué puede esperar de ella? ¿cuál va a ser 
la orientación y el fin de su vida como hombre o 
como médico? 

¿Qué es el hombre?: el hombre se ha definido 
de muchas formas y se siguen dando nuevas y 
variadas definiciones en ocasiones contradicto- 
rias: unas veces se exalta como la regla absoluta 
de todo, otras se deprime hasta la desesperación; 
de ahí sus dudas y sus ansiedades. El mismo 
busca una respuesta en la que describa su verda- 
deracondición humana, que explique sus debilida- 
des, y al mismo tiempo que pueda reconocer 
rectamente su dignidad y su vocación. 

"El hombre es un ser dotado de inteligencia y 
libertad con voluntad para decidir sus actos en su 
ambiente, y con la capacidad de realizarsuvida de 
acuerdo con sus facultades". 

Si logra este fin, se ha realizado, si no lo intenta 
o no lo logra, ha fracasado. 

El hombre como especie es, por su misma 
naturaleza un sersocial; sin relacionarse con otros 
no puede desarrollar sus propias cualidades. 

De la índole social del hombre se sigue con 
claridad el desarrollo de la persona humana, de su 
crecimiento y el de la propia sociedad ya que están 
mutuamente condicionados, dado queel principio, 
el sujeto y el fin de toda institución social es la 
persona humana. 

De los vínculos sociales que son necesarios 
para su desarrollo tales como la familia y la comu- 
nidad en la que se desarrolla unos son inherentes 
a su ambiente natural, otros proceden de su libre 
elección como es su relación y su integración en el 
ambiente universitario, profesional y académico, y 
quetienen tantas interdependencias. Enestosam- 
bientes, si la actuación del hombre, es sincera y 
recta, puede dar frutos fecundos y provechosos, 
pero, si predomina la soberbia y el egoismo hay una 
perversión en el ambientesocial de mayoro menor 
trascendencia, de acuerdo con la influencia del 
hombre. 

Sin embargo, siesta interdependencia, cada día 
más estrecha, que debe irse cultivando en todos 
sus aspectos positivos, se va extendiendo poco a 
poco a todo el mundo, se sigue el bien común que 
implica los derechosy obligacionesentre todas las 
personas y agrupaciones sociales. Todo grupo 
social debe tener en cuenta las necesidades y el 
legítimo deseode losotrosgrupos. Másaún, el bien 
común de toda la familia humana. 

Porconsiguiente, el orden social y sus procesos 
deben derivar siempre hacia el bien de las perso- 
nas. Ese orden se ha de desarrollar día con día, se 
ha de fundamentaren la verdad, se ha deconstruir 
en la justicia y ha de aumentar con el aprecio del 
hombre por el hombre; pero para lograr estas 
conquistas, se ha de renovar antes en la mente 
humana la necesidad y la obligación de participar 
en las profundas modificaciones que la sociedad 
requiere, y en las que el hombre debe dar la mano 
al hombre, (como setialara el maestro Ignacio 
Chávez). 

La naturaleza intelectual del hombre debe per- 
feccionarse con el estudio, y la adquisición de la 
ciencia y del arte, que actúan suavemente en la 
mente humana hacia la búsquedadelaverdad y del 
bien, únicos valores ante los cuales se puede 
inclinar el hombre sin menoscabo de su dignidad. 

Dentro de su dignidad, el hombre descubre el 
fondo de su inteligencia una ley que no se da a sí 
rnismoy a lacual debe obedecer, y cuyavozsuena 
oportunamente en los oídos de su corazón, invitán- 
dolo a obrar con rectitud, a evitar el mal, a mar. La 
conciencia es como un núcleo recóndito, donde 
tiene cita a solas el hombre con sí mismo, cuya voz 
resuena en lo más íntimo de él. Para orientarlo a 
acutar en condiciones de duda o dificultad. 

El serhumano no puedeentregarseal bien si no 
dispone de su libertad: plena libertad que no cons- 
tituye una licencia para realizartodo aquello que le 
agrada, sino aquello que es bueno para él y para la 
sociedad. La dignidad del hombre requiere que 
obre según su libre y consciente elección, movido 
e inducido personalmente, desde dentro, no bajo 
un impulso ciego o una mera coacción externa. Tal 
dignidad laobtienecuandoselibra del egoísmo, del 
convencionalismo, cuando busca su fin en la libre 
elección de la verdad y para ello se procura, las 
oportunas ayudas (reflexiones sobre sus conoci- 
mientos, sus experiencias y sus consejos. El hom- 
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bre debe ante todo conocerse a sí mismo como 
señalaba Sócrates. 

Cuando el hombre, situado ante su realidad en 
el mundo y sus compromisos y obligaciones ante 
él y la sociedad, decide seguir la carrera del médi- 
co, debe de hacer varias consideraciones. 

Siempre es necesaria en el médicola obligación 
de sentirse absolutamente hombre frente a cual- 
quier hombre y de servirle activamente cuando se 
presenta la oportunidad de hacerlo, trátese de 
quien se trate. 

El campo del médico no es limitado, su influen- 
cia puedeser muy grande pormedio de los puestos 
directivos que pueda ocuparen su vida; porlo tanto, 
tendrá que actuar como hombre, como médico 
ante todos los delitos que se opongan a la misma 
vida, los homicidiosde cualquiergénero, losgeno- 
sidios, el aborto, la eutanasia; todo lo que viola la 
integridad de la persona humana como: la mutila- 
ción, las torturas corporales o mentales, los inten- 
tos de coacción mental; todo lo que ofende la 
dignidad humana como las condiciones infrahu- 
manas de vida, ciertas condiciones ignominiosas 
detrabajo, dealimentación, de habitación. Siempre 
hay que tomaren cuenta la igualdad esencial entre 
todos los hombres y la justicia social. 

La profunda y rápida metamorfosis del mundo 
pide urgentemente que no haya uno solo que des- 
preocupado de la marcha de los tiempos, o que 
indolente en su inercia se entregue a una ética 
meramente individualista. El deber de justicia y el 
humanismo los cumple el hombre cada día mejor, 
si contribuyendo al bien común de acuerdo con su 
propia capacidad y con las necesidades de los 
demás, promueve, favorecetambién las institucio- 
nes públicas o privadas que a su vez sirven para 
transformar y mejorar las condiciones de vida del 
hombre. 

La educación, y me refierofundamentalmente a 
la educación de los jóvenes sea cual fuere su 
origen social, debe ser orientada de modo que se 
formen hombres y mujeres que no sólo sean per- 
sonas cultas sino con un gran amor por el género 
humano que reclama urgentemente nuestro tiempo. 

Pero estesentidode responsabilidad difícilmen- 
te surgirá en el hombre a no ser que las condiciones 
de vida le permitan ser consciente de su propia 
dignidad. La libertad humana generalmente sede- 
bilitacuando el hombre caeen la extrema pobreza, 

del mismo modo que se envilece cuando dejándo- 
se llevar por una vida excesivamente cómoda se 
encierra en una especie de dorado aislamiento; por 
el contrario, se robustece cuando el hombre acepta 
las insoslayables necesidadesde la vida social, se 
hace cargo de las múltiples exigencias de la aso- 
ciación humana y se compromete al servicio de la 
comunidad, porlo tanto hay queestimularen todos 
la voluntad, y en especial en el médico, la voluntad 
de asumir las responsabilidades que le correspon- 
den en el medio en que se encuentre. 

Se puede legítimamente pensarque el porvenir 
de la humanidad está en las manos de quienes 
sepan dar a las generaciones venideras razones 
para vivir y para actuar. 

El compromiso adquirido implica una entrega 
casi total a la formación del hombre médico. 

En tal formación debe existir el ideal de ser el 
mejor o encontrarse entre los mejores en cuanto a 
dicha formación. Esto no implica un deseo de 
sobresalir por un egoísmo narcisista; implica el 
deseo de cero estarentre los mejores, para adqui- 
rir en forma más profunda y más consciente los 
conocimientos necesarios para su formación, con 
la idea de aplicarlos y transmitirlos a los pacientes, 
a los alumnos y a otras generaciones. Esto lleva 
implícito un gozo y una satisfacción de irconocien- 
do aquello que queremos saber. El toque humano 
de la enseñanza, en contacto con el maestro es 
una parte importante de la formación del médico. 
Un buen médico esaquel queadmira asu maestro, 
y tiende a seguirlo y a actuar como él lo hace. Esta 
formación y este contacto con él nunca debe des- 
aparecer, la tutoría aunque sea transitoria, debe de 
existir y debe de buscarse. Estoy seguro que mu- 
chos denosotros hemos tenido la fortuna de haber 
tenido maestros que han contribuido de una mane- 
ra definitiva en nuestra formación. 

Esta formación en la universidad, nos va a 
permitir el saber hacer, parte esencial de nuestra 
formación, pero además debemos de aprender a 
saber actuar, en forma lógica y humana en todas 
las circunstancias. 

Pero al ir adquiriendo estos conocimientos, al 
irse internando el médico en el campo de las 
ciencias básicas (de la anatomía, de la histología, 
de la fisiología, de la bioquímica), se va dando 
cuenta que la medicina requiere de todas las cien- 
cias para su comprensión, de las ciencias exactas 
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como las matemáticas y la fisica (de las ciencias 
biológicas, de las ciencias sociales), ya que todas 
están relacionadas. Los elementos quimicos, las 
unidadesorgánicas y genéticas, lasmoléculas, las 
células, los tejidos y los órganos en forma separada, 
no ;e van a permitir conocer al hombre de manera 
global. Es como si se conocieran las piezas de un 
motor y no se conociera nunca al motor mismo. El 
mundo, lavida y el hombre, no se pueden compren- 
der si no se tiene una idea integral de todos estos 
elementos. La neurona no explica la función cere- 
bral, un órgano por si solo no permite conocer al 
organismo. El conocimiento del organismo debe 
requerirel conocimiento del hombre y esto implica 
comprender al hombre en forma global y a la 
sociedad. Esto, al ir avanzando en la carrera y al 
concluir con este período de formación, le va a 
exigir una orientación más definida y de acuerdo 
con la gran extensión actual de la medicina, dedi- 
carse a una disciplina dentro de la profesión. 

El mundoactualexige no solamentedeespecia- 
listas competentes eficaces y capaces de progre- 
sar, sinotambién de hombresinstniidos, inventivos, 
capacesdeestableceranalogiasquepuedan llevar 
a la creatividad, y la profesión. 

Pero al mismo tiempo que el hombre va adqui- 
riendo su preparación profesional, debe de ir com- 
pletando su conocimiento sobre otras actividades 
que lo integran como hombre profesionista;como 
hombre médico, es decir, conocer aunque sea en 
algunas de sus partes esenciales el mundo del 
arte, de la literatura, de la filosofía, es decir, la 
cultura en todos sus aspectos, que no es simple 
ornamento de la persona, sino que constituye la 
base de su formación. El espíritu crítico debe de 
estarcontinuamenteactivoen el hombre, dice Jean 
Hamburger: "Debe existir la profundidad del análi- 
sis y el arte de la sintesis, debe desarrollar una 
Iógica robusta, un juiciosano, unacuriosidad siem- 
pre alerta, saber poner en orden los conocimientos 
adquiridos, saber distinguir lo importante de lo 
accesorio, saber comunicar las conclusiones con 
claridad, no aceptar menos, decidirse, actuar en 
esta forma y en este camino".' 

Sin embargo, lo anterior representa una dificul- 
tad en la organización de los programas de ense- 
ñanza. Muchos de ellos, jerarquizados y organiza- 
dos deacuerdo con sus relaciones y progresión en 
cuanto al conocimiento de la medicina, pero siem- 

pre deben de estar planificados dentro de las ca- 
racteristicas y las necesidades de nuestra socie- 
dad y de nuestro mundo. 

La medicina es una ciencia y es un arte y de 
acuerdo con ello, el hombre siempre debe estar 
dispuesto para adquirirlas. La aplicación del cono- 
cimiento de esta ciencia, en el terreno práctico de 
la investigación, de la enseñanza y de la clínica, 
implica el arte del análisis de sus conocimientos 
teóricos y el de su aplicación. 

Para poner un ejemplo recurriré al arte del diag- 
nóstico que esta constituido por dos tiempos: 

El tiempo de la documentación, de la captación, 
de la investigación para valorar los signos y los 
sintomas. No se puede ser buen médico sin una 
buena semiología. El interrogatorio precedeal exa- 
men y es un momento delicado en los cuales no 
solamente la ciencia y el conocimiento son sufi- 
cientes ya que hay otros aspectos importantes 
como el contacto psíquico entre el enfermo y el 
médico, la evaluación del enfermo en su ambiente, 
su modo devida, su personalidad, sus anteceden- 
tes, elementos que son necesarios para conducir 
adecuadamente el interrogatorio. Este orienta al 
diagnóstico y muchas veces es suficiente para 
establecerlo. El interrogatorio es un arte decía. 
Hipócrates. 

El examen clínico debe estar orientado en fun- 
ción del interrogatorio y puede muchas veces tam- 
bién hacer sospechar o precisar el diagnóstico. 
Los exámenes complementarios biológicos, 
radiológicos, de imagen en general, citológicos o 
histológlcos vienen a confirmar el diagnóstico. 

El segundo tiempo del diagnóstico. Es un mo- 
mentodificil, enel cual la inteligencia y lafacultad de 
establecer una relación lógica de los elementos 
reunidos, juega un papel esencial. 

Para esto se requiere ya cierta experiencia y la 
relación Iógica. Los dos tiempos del diagnóstico 
son separados; después de haber interrogado y 
examinado al paciente viene la evaluación, des- 
pués del análisis viene la sintesis. Hay otros casos 
en los cualesse haceel diagnósticocuando apare- 
ce el paciente, cuando abre la boca, cuando se 
aprecia su aliento. Esto es un acto de intuición que 
indudablemente está ligado a la experiencia pero 
que no es frecuente y del cual debe cuidarse el 
médico y no actuar con precipitación tratando siem- 
pre de precisar el diagnóstico. 
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El arte del tratamiento 

El tratamiento va a depender del diagnóstico 
establecido y va a requerir de una evaluación ade- 
cuada para administrarel medicamento más efec- 
tivo, con el mínimo o sin ningún riesgo. en la forma 
más adecuada, con un costo razonable y por un 
tiempodeterminado. El médicodebeexplicarrazo- 
nablementeal pacientesuenfermedad, adecuando 
esta explicación a la cultura del enfermo, a su 
estado psicológico, a su responsabilidad y cuando 
se tratade un pronóstico grave o fatal, debe tratar 
de explicarlo al pacientede la manera más razona- 
ble y humana; o en caso deque porsu edad, porsu 
actitud psicológica o por su carácter se considere 
que no esconvenientedecirloen forma clara, debe 
recurrir a un pariente cercano responsable para 
plantearle el problema. 

Quisiera volver sobre un aspecto del hombre 
médico, con relación en la preparación ideal del 
hombre que va a ser médico. 

Hasta el siglo pasado e inclusive en varios 
paises durante la primera mitad de este siglo, la 
formación humanistica del universitario constituia 
una base, una infraestructura importante para su 
orientación durante toda la carrera. 

Si bien es ciertoqueel aprendizajedel latin y del 
griego eran bases importantes para el estudio y la 
comprensión de los clásicos, la filosofía, la historia 
y la literatura constituían, y aún constituyen elemen- 
tos importantes para laformación del hombre: éste 
generalmente no recibe una orientación para una 
formación humanistica. Si bien es cierto que no se 
le enseña al estudiante el por qué existe la necesi- 
dad y la conveniencia de esta preparación, consi- 
dero que una de los principalesfuncionesdel maes- 
tro es inculcar en el estudiante el amory el recono- 
cimiento de la utilidad de estos estudios. En el 
aspirante a la carrera de medicina deberia de 
practicarse un examen básico, en el campo de las 
humanidades, ademásdel examennecesario para 
valorar las bases que tenga sobre las ciencias 
biológicas. Loideal seríadespertaren elestudiante 
de medicina y en el médico ese anhelo, ese deseo 
porintegrarsu profesión con estos conocimientos. 
La literatura, el arte, los idiomas, la historia, la 
filosofia, caben dentro dela carreradel médico y de 
suvida como profesionista. Constituyen un alimen- 
to y una educación continua que se saborea y se 

vive, que proporciona experiencia, que amplía su 
cultura, que permite una acción más humana y 
más completa del médico. 

L. Landouzy (1845-1917)era un ardiente defen- 
sor del humanismo y describía: "yo estimo que la 
educación clásica debe ser para el médico, una 
fuerza más que un adorno, y pienso que ésta 
educación forja los cerebros y los juicios para 
integrar una medicina completa, e integrar en la 
misma la ciencia y el arte de la profesión". 

Luis Pasteur y Claudio Bernard formaron parte 
de la Academia Francesa al mismo tiempo que de 
la Academia de Ciencias, por su profunda forma- 
ción humanística al lado de su talento cientifico. 

En nuestra patria hay también grandes figuras 
que al lado de su paso y su actuación fructífera en 
la Academia de Medicina, estuvieron en otros cen- 
tros de cultura como el Colegio Nacional y otras 
corporaciones con amplia acción cultural. 

Cuántos de nuestros maestros han seguido esa 
trayectoria y han tenido esa brillante actuación. 
Para mencionar algunos de los que fueron mis 
maestros y con quienes tuve mayor contacto re- 
cuerdo a los maestros: Salvador Zubirán, Ignacio 
Chávez, Bernardo Sepúlveda, lsaac Costero, Ma- 
nuel Ortega Cardona, Clemente Robles. Quiero 
recordar unas frases del ideario del maestro Igna- 
cio Chávez, mencionado por el maestro Bernardo 
Sepúlvedaen el libro "Humanismo Médico, Educa- 
ción, y C~ltura",~ y que señala: "la necesidad de 
humanizar medicina; la urgencia de poner no solo 
la ciencia sino también el amor al servicio del 
paciente; la advertencia deque el primerdeberdel 
estudiante y del profesionista es prepararse mejor 
para sewir mejor; el señalamiento de los peligros 
de la especialización excesiva; el ideal de lograr la 
autonomía cientifica y cultural de México; y la fe en 
el porvenirde la patria. "La ciencia" decia, "no basta 
para llenar la actividad del cientifico sino que debe 
completarla con la cultura humanística. De ella 
dependerán sus valores éticos, su capacidad de 
comprensión y simpatía y su espíritu de coopera- 
ción social". 

Quiero terminar recordando a Miguel Jiménez, 
quien fue un hombre de amplia cultura humanisti- 
ca, que no obstante la difícil situación que se vivió 
en México en aquella época con revoluciones e 
invasiones extranjeras, logró a base de esfuerzo y 
tenacidad esta integración con una formación hu- 
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manística que se inició en Taxco y continuó con 
estudiosdefilosofiaenToluca, siguió enelsemina- 
rio Conciliar de México con estaformación, no para 
dedicarse al sacerdocio, sino como una solución 
para integrar su formación; estudió la carrera de 
medicina en el establecimiento de ciencias médi- 
cas que después sería la Escuela de Medicina; 
recibió el titulo de médico cirujano el 6 de septiem- 
bre de 1838 y continuó cultivando su vocación de 
médico en el campo de la investigación clínica y de 
la enseñanza; se hizo cargo en la escuela de 
medicina de lacátedra de anatomía. Postenormen- 
te impartió la cátedrade patología interna, y a partir 
de 1845, fue profesor titular de la misma hasta el 2 
de abril de 1876 en que murió de cáncer. 

Sus cualidades de gran clínico le permitieron 
adquirir un adiestramiento asombroso en materia 
de auscultación y percusión, así como de todos los 
medios físicos de exploración, al grado de que 
según frase de su tiempo " para él, el tórax era 
tran~parente".~ Hizo observaciones y publicacio- 
nes de gran importancia sobre el absceso hepático. 
Su descripción sobre el mismo es magistral y único 
en su época. El diagnóstico era preciso y el trata- 
miento el adecuado en una época en la cual no 
había un medicamento útil para la amiba. Sus 

publicaciones fueron múltiples. Su primera publi- 
cación sobre el absceso del hígado en comunica- 
ción con los bronquios, aparecióen el Periódico de 
la Academia de Medicina en 1842, y la primera 
publicación en la Gaceta Médica deMéxico, órgano 
de nuestra Academia apareció en 1866 en el tomo 
2, páginas 1-14 de este ejemplarquese encuentra 
en la biblioteca del Hospital General de la ciudad de 
México. 

El doctor Miguel Jiménez fue fundador y presi- 
dente de nuestra Academia no sólo en un periodo. 
Con su formación y su vocación de médico y 
maestro, actuó, enseñó y dejó un ejemplo para las 
generacionesvenideras; ejemplo que han seguido 
varios de los miembros de nuestra corporación y 
que nos han enseñado lo que debe ser el hombre 
para ser médico. 
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